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         No sé si el haber terminado de leer El arte del azote de Jean-Pierre Enard, ilustrado por Milo Manaras, y que un joven atractivo se siente en la sala de espera de mi madre sea coincidencia, pero lo parece. Acabo de recibir permiso para usar la oficina extra de la clínica para trabajar en mi tesis durante las tardes. Esa habitación no se ocupa porque está esperando un nuevo inquilino. Mi madre es terapeuta y muchas personas muy diferentes entran y salen todo el día. A veces, cuando cruzo la oficina principal, están sentados a la espera de ser atendidos. Generalmente, no dedico mucho tiempo para pensar en esa gente. Es bueno ver un poco de vida en vez de estar sentada en casa sola. Las puertas son a prueba de sonido y no puedes escuchar nada excepto por el lapso de tiempo entre que abren la puerta y la vuelven a cerrar. Sé que la mayoría de las personas que vienen están lidiando con cosas pesadas, pero la atmósfera es agradable. La oficina queda en el centro de la ciudad pero, aun así, es muy tranquila. 

         Hay algo diferente en este muchacho joven y hermoso que hoy está sentado en la sala de espera. Luego de media hora, sigue ahí y me despierta curiosidad. Sonrío con amabilidad cuando paso por la sala hacia la kitchenette. La primera vez, en busca de un café, la segunda vez por agua. De regreso, me detengo detrás del sofá y arranco una hoja de las plantas para poder observarlo mejor. 

         Mi tesis es sobre erotismo francés en 1900. Esto significa que estoy leyendo mucho sobre el mundo del erotismo. Últimamente, ya no me apego a lo estrictamente literario necesario como material referencial. De vez en cuando leo pasajes o veo ilustraciones que despiertan mi propio deseo. Es imposible evitarlo. No soy una puritana. Creo que existe una razón por la que elegí ese tema para mi tesis, y que la curiosidad profesional, de alguna manera, acompaña al deseo íntimo. 

         Entiendo que el muchacho no es uno de los clientes de mi madre. Se sienta allí más tiempo que los otros. Espera a alguien que ahora está en sesión tras las puertas cerradas de la oficina de mi madre. 

         La sala de espera le sienta bien. Lleva puesta una camisa blanca que combina a la perfección con la decoración moderna del lugar. Se sienta con las piernas algo separadas; un pie se mueve con vigor. Lo observo por el espacio de la puerta de mi oficina que he dejado abierta luego de mi último viaje por la sala de espera. Mira hacia mi puerta constantemente. Me atrapa observándolo en varios momentos. Las primeras veces, evito el contacto visual y miro mi computadora o los libros sobre la mesa, pero al final le sostengo la mirada. Al poco tiempo, nos sonreímos y ya no tengo dudas. La curiosidad ha crecido dentro de mí y no la puedo dejar escapar. 

         Con el paso del tiempo, me siento inquieta. No quiero que el muchacho se vaya y no lo pueda volver a ver. Tomo el periódico de hoy y lo uso para envolver El arte del azote; lo acabo de terminar de leer. En una pequeña nota, escribo: «Si quieres saber más, vuelve a esta dirección esta noche a las ocho». Luego salgo a la sala de espera. El muchacho me mira. Le entregó el periódico. 

         —Te ves como alguien que necesita material de lectura.

         Toma el periódico con firmeza y me agradece amablemente. Luego vuelvo a la oficina y cierro la puerta tras de mí. No volteo para ver si nota el libro. Mi corazón golpea fuerte en mi pecho. Luego de otra media hora, oigo una conversación en voz baja y la puerta del frente que se abre y se cierra. Me levanto aparentando ir a buscar otra taza de café. Mi madre también está en la kitchenette. Enseguida llega otro cliente. Ella sonríe y me dice que se va a las cinco. Casi siempre se retira a esa hora más o menos. De regreso a mi oficina, recojo el periódico de la mesa de la sala de espera. El libro no está ahí. Parece que mi nuevo amigo se lo llevó con él. Esbozo una sonrisa. 

         Una vez que mi madre se ha ido, tomo mi bolsa y salgo a la ciudad. Compro ropa interior negra, zapatos de tacones y una botella de whisky. En la tienda de lencería, observo mi reflejo en el espejo por largo tiempo. Se parece bastante a la imagen de una de las ilustraciones del libro. Como he estado escribiendo mi tesis, mis propias fantasías se han vuelto más marcadas y refinadas. En la caja, la dependienta lo envuelve como un obsequio, aunque es para mí. La vendedora no hace preguntas y envuelve el paquete prolijamente antes de ponerlo en una bolsa de regalo. Sonríe y me lo entrega sobre el mostrador. Esto es parte de mi juego previo. 

         Algunos minutos antes de las ocho, alguien toca a la puerta de la clínica. A nivel de la calle la puerta se abre automáticamente cuando se toca el timbre. No deshabilité esa función a propósito; normalmente lo haría al irme a casa. Desde esta tarde, no he tenido tiempo de detenerme a pensar en la posibilidad de que el muchacho no se presente. Aun así, he encendido todas las pequeñas lámparas de la oficina y de la sala de espera. Crea una atmósfera noire que funciona muy bien. El joven de la tarde está afuera en el rellano. En su mano lleva el libro que le di envuelto en el periódico hoy más temprano.

         —Por accidente me llevé el material de lectura —dice con un guiño, casi al mismo tiempo que abre la puerta.

         Me río y me hago a un lado para dejarlo pasar a la sala de espera. Estamos solos. No creo que haya nadie más en el edificio. Mira a su alrededor como si estuviera entrando a la sala de espera por primera vez. Es un tanto extraño. El muchacho se saca la chaqueta y la coloca sobre el posabrazos del sofá. Lleva puesta la misma camisa que esta tarde. Le hago un gesto hacia el sofá. Se sienta. Voy a buscar el whisky que he servido en un decantador, y dos vasos. 

         —¿Quieres tomar algo? —le pregunto.

         Sostiene los dos vasos mientras sirvo. Los toma con firmeza. Se presenta como Jonas y ambos bebemos un trago de whisky. El libro está sobre la mesa. 

         —Lo he leído —dice y lo señala con la cabeza.

         Sonrío.

         —¿Quieres probarlo? —pregunto y frunzo el entrecejo.   

         Se sonroja y sonríe. Hablamos un poco más. Más que nada cosas superficiales, sobre por qué estaba en la sala de espera, para empezar. Adónde vive. Qué hace. Tenemos buena química. Jonas es relajado, pero aun así parece estar dispuesto a cualquier cosa. Tras considerarlo, probablemente no sea tan inexperto como aparenta. 

         De vez en cuando se producen silencios en los que no decimos nada. No hay televisión, ni música de fondo, pero de cierta forma es exactamente como debería ser. Ambos sabemos para qué está aquí. Me pongo de pie y le digo que volveré en un minuto. Adónde voy, está implícito. Dejé mi atuendo con la tanga y el portaligas en un cajón de mi oficina. Afuera, la ciudad comienza a oscurecer y las luces de la calle se encienden. Cierro las cortinas. Lo último que hago es poner un parche de pezón negro sobre cada pecho y calzo mis pies en los tacones. Frente al espejo, retoco el lápiz labial y coloco un pequeño sombrero negro sobre mi cabeza. Cada cosa encaja a la perfección. 

         Cuando regreso a la sala de espera, Jonas aún está sentado en el sofá con el vaso en su mano. Me sigue con la mirada. Camino de un lado a otro frente al sofá un par de veces. Las pinturas me observan desde la pared. Desde chica he fantaseado con este escenario. 

         Camino hacia mi nuevo conocido y me recuesto boca abajo sobre sus rodillas cuidando de que mi trasero quede sobre sus muslos. Es nuestro primer contacto físico. Aunque estoy poco vestida, estoy tibia. Jonas deja el vaso sobre la mesa. A pesar de estar boca abajo, puedo sentir su mirada y escuchar su respiración. Coloca sus manos sobre mis nalgas. Están tibias y se sienten ásperas. Mi entrepierna late con fiereza. Cita algunas líneas del libro. Tiene talento para escoger los pasajes correctos. Luego eleva su mano y me golpea sobre la parte redondeada de la nalga. El deseo comienza a despertarse y golpea alternativamente un cachete y otro, uno tras otro. Los azotes hacen eco en la habitación. Golpea más fuerte de lo esperado. Me retuerzo cuando mi piel comienza a arder. Me quejo con cada azote para invitarlo a más. Se excita. Lo siento crecer bajo mi cuerpo. Mis cachetes arden. Es fuerte. Me imagino el color rojo expandiéndose en mi piel. Con ambas manos, toma los cachetes redondos de mi trasero y los aprieta. Cuando volteo mi cara un poco, veo sus mejillas y garganta sonrojadas. La tanga se siente tibia entre mis nalgas. Jonas desliza sus manos por mis muslos, estira un poco el elástico del portaligas y lo suelta. El elástico sedoso golpea contra mi piel. Elevo mi trasero. El contacto entre nosotros quema. Toda la tensión del día se libera. Jonas mueve sus manos hacia mis muslos internos. Separa mis piernas y hace a un lado la tanga. Puedo sentir sus ojos sobre mí, nuevamente. Sopla suavemente mi entrepierna ardiente. 

         Tironea mis caderas y termino sentada. Me arrodillo en el tapete frente al sofá. Se saca el cinturón; desabotona y baja el cierre del pantalón. Le saco los pantalones. Luego su bóxer. Está en forma. Su torso está cubierto de tatuajes. Palabras escritas con caligrafía. Amor. Esperanza. Ese tipo de cosas. Sostiene su pene mientras me mira con intensidad.  Sus ojos son profundos y claros. Todo el tiempo hay dos lados de él: el hombre arreglado, templado con ojos enternecedores, y el hombre atrevido, retorcido al que acabo de seducir y permitirle que me azote. Con su otra mano, Jonas sostiene mi mandíbula. Me doy cuenta de que el labial rojo lo estimula. Separo un poco mis labios y le permito guiarme hacia él. Cuando lo alcanzo, se recuesta en el sofá. Sus labios dibujan una sonrisa y sé que lo tomé de la manera correcta. Aparta el cabello para poder ver mi cara. Sus manos permanecen en mi cabello recién lavado, ejerciendo presión firme sobre mi nuca, acompañando mis movimientos. Los cachetes de mi trasero aún arden. 

         Jonas me toma de los hombros y me levanta para que quede sentada frente a él. Besa alrededor de los pezones decorados. Se desliza dentro de mí sin problema. Sus manos cálidas se ajustan con firmeza sobre mi trasero irritado. Me guía hacia arriba y abajo al ritmo que le gusta. Está impaciente. Puedo oír en su garganta que está cerca del clímax. Me tomo de su nuca. Cuando se viene, se dobla sobre mí. Ambos brazos y piernas se cierran a mi alrededor como un caparazón. Deja escapar un suspiro hacia la sala de espera. Mientras me mantiene apretada, puedo sentir su corazón latiendo fuerte en su pecho. El ritmo se desacelera. 

         —Quiero que tú también te vengas —me dice.

         Con cuidad me bajo de los tacones y me pongo cómoda. Me paro en el sofá dándole la espalda y me toco. Mi cuerpo hormiguea. Controlo el tempo mientras que sus manos se deslizan arriba y abajo en mis muslos y sobre mi trasero. Cuando los cachetes de mi trasero se tensan y jadeo convulsivamente, deja caer su mano por última vez tocando mi carne desde atrás. 

         Me siento sobre su regazo. Nos envolvemos en su chaqueta y permanecemos así por un momento. El edificio que nos acoge sigue completamente en silencio. Jonas acaricia mi brazo. Quiero conocerlo más. Sonríe satisfecho y me cuenta que nunca había hecho algo así. Yo tampoco. Le cuento sobre mi tesis, por qué estoy en la oficina todos los días y por qué leí el libro El arte del azote en primera instancia. Nunca ha leído literatura erótica. Después de hoy, definitivamente leerá más. ¿Quizás tenga algunas recomendaciones? De hecho no lee mucho, pero me cuenta que le encantaría leer mi tesis y que definitivamente le gustaría volver otro día.
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